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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ E INMACULADA CONCEPCIÓN, 
TRANSMITIDO EN LA COMUNA DE LUZ-SAINT-SAUVEUR, ALTOS PIRINEOS, FRANCIA, A LA 
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El mundo se preguntará: ¿por qué tendría Yo que venir a un lugar en el cual ya estuve, en donde la 
fe está viva y las almas buscan Mi Inmaculado Corazón?

Aquí estoy, hijos Míos, para renovar los corazones de los hombres y reorientar sus metas, volver a 
encender su fe y traerles una cura que va más allá del cuerpo.

Mi Inmaculado Corazón llega para instituir una cura universal, celestial y divina, que llega a lo 
profundo de los seres y se refleja en sus almas y corazones como un despertar a la vida superior.

La humanidad aún está muy presa de sí misma, hijos; y las cosas de Dios solo le interesan a los 
hombres si les traen algún beneficio.

Vengo porque Francia necesita despertar. El agua que hice brotar aquí, proviene de Dios, para lavar 
sus espíritus y sus corazones, no solo sus cuerpos.

La mayor cura que aquí hice nacer, es la cura de la consciencia de una humanidad que estaba ciega 
a la Presencia Divina. Y retorno aquí porque nuevamente los hombres pusieron vendas en sus ojos 
y le cerraron las puertas a Dios.

Contemplen a un Dios que está más allá de las acciones humanas, y que se encuentra dentro de sus 
propios corazones. Un Dios que se muestra a los ojos de Sus hijos en la fortaleza de las montañas, 
en la pureza de las aguas, en el Espejo del corazón.

Contemplen a un Dios que les habla al espíritu y que despierta en sus interiores el potencial del 
verdadero amor. Un Dios que está más allá de las instituciones y creencias, y que las une a todas, si 
se abren a la Verdad y a la Unidad divina.

Contemplen a un Dios que está más allá de este mundo y también más allá de las estrellas. Un Dios 
que está, al mismo tiempo, en lo Alto y dentro de Sus criaturas. Él muestra, de esta forma, que lo 
Infinito que Él es, se guarda dentro de Sus hijos.

Contemplen al Dios de la Verdad, que no se limita a la mente humana y a su comprensión. Un Dios 
que está en los Libros Sagrados, pero que no se encierra en ellos, pues abarca a toda la vida y a lo 
que desconocen de ella.

Contemplen a un Dios infinito, Único y poderoso, que por Su bondad se hizo pequeño para habitar 
en el interior de las criaturas. Un Dios que se alegra con poco y que guarda silencio ante los 
grandes errores de Sus hijos, sin perder la esperanza de que ellos un día puedan retornar a Su 
Corazón.
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Hijos Míos, contemplen con el alma a un Dios verdadero, su Padre Celestial, del cual provienen 
todas las cosas, y no solo este mundo.

Vean en el horizonte, el firmamento por donde Él espera que un día puedan caminar con sus 
espíritus redimidos y despiertos a la vida universal.

Contemplen a un Dios tan lleno de misterios como la consciencia humana. Lo que conocen de Él es 
tan poco como lo que conocen sobre sí mismos. Develen la presencia divina y encuentren en ella la 
verdad sobre su propio ser. Dejen que el corazón se eleve más allá de las fronteras espirituales y 
que en una oración verdadera, sienta y sepa aquello que no consigue explicar, pero que puede vivir. 
Esa verdad es la cura para el mundo. Este despertar a la unión con Dios, es lo que los llevará a 
conocer la paz.

Mis hijos están enfermos en el espíritu, en la mente y en el cuerpo, porque no conocen a Dios, y así 
tampoco se conocen a sí mismos ni su propio destino, ni al verdadero potencial que se oculta en su 
interior.

Aquí estoy, hijos amados, para revelarles que la verdad se encuentra en las cosas simples y sinceras 
del corazón. Vine para pedirles que aprendan a perdonar y a comprender al prójimo, para que no 
aparten al Creador de sus vidas, por estar vacías de amor y de sentido.

Vengo por los más jóvenes, que no consiguen encontrar a Dios, porque vinieron al mundo para 
traer lo nuevo y no consiguen expresarse cuando la fe no se renueva y no les muestra la puerta 
hacia un camino verdadero. Vengo para mostrarles ese camino, que no es una nueva religión, sino 
la renovación de la fe en el corazón humano, para que encuentren la Verdad y la vida universal.

Hijos Míos, más allá de todo, estoy aquí por sus esencias, porque una nación sin Dios es una nación 
sin vida y sin sentido espiritual. Abran los ojos, porque el Creador no se retiró de sus vidas, son los 
hombres los que cierran los ojos para no verlo.

Abran sus corazones y descubran en lo profundo de estas montañas la presencia divina y, en la 
pureza de sus aguas, escuchen a Dios que los llama para que retornen a Su Corazón.

Si escuchan Mi llamado, habrá un tiempo de paz para que los corazones se fortalezcan ante la 
Justicia.

Yo los amo y los bendigo.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz e Inmaculada Concepción


